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Lecturas populares 

EL ñZÜCñR 
l'oíirá no ser el azúcar un ¡iiliculo 

t̂* piimera necesidad, pero lo paiece, 
^̂ 'al i'.s e (li'sarroi'o que su producción 
y consumo ha adquirido á través de 
'os iienipos, apesar de los estuerzos 
<le Napo!eór>, que inteicepló, casi abo
lió mejor dicho, la imporlación del 
azúcar, lo que hizo elevar ei precio de 
esiii substancia á 4 y m.ls pesetas li-
hra. Napoleón no era pues, gotoso, ni 
consenlía que nadie lo fuera 

Pero, caido el genio, las cosas va-
fí'.iii de medio á medio, y mientras él 
saborea las amarguras de su caída, en 
Santa lilena, la Humanidad paladea 
Con fruición las dulzuras del azúcar, 
Señalándose en ello razas y pueblos 
''eierminados como pueder. ustedes 
Ver en la siguiente nota que represen-

! tu el consumo anual en kilogramos 
por individuo en cada una de las na
ciones que se expresan: 

Inglaterra 26'ÜO 
listados Unidos 2()'(X) 
Holanda ll'OO 
Bélgica 1000 
Alemania 7*50 
Suecia 7*10 
Francia 7'00 
Austria-Hungría 4 4» 
Kep Argentina 4*15 
Suiza 4'10 
Portugal 3'75 
Italia S'?^ 
España 300 
Rusia 2'72 
Turquía 1'50 
Estos números demuestran no sólo 

aficiones particulares de raza ó de 
pueblo hacia el azúcar, sino algo más 
importante y serio que pone de relie-
''*la necesidad del consuiho de hi-
''falas de carbono en los países fríos. 

Y nótase algo así como un contra
sentido en la Naturaleza entre la pro-
^ucción^y el consumo del azúcar, pro-
''ucción que sólo es peculiar y propia 
'1<̂  ciertos climas cálidos, asi como su 
•íiayor consumo es patrimonio de los 
•'e bajas temperaturas. No se nos al
canza la explicación que pueda tener 
*8le hecho nataral tan «ierto y positi
vo como lo demuestran los números. 

Uos grupos químico-naturales se 
(lisputan la im( ortancia cii:ntífíca del 
azúcar: en el primero se reúnen lodos 
aquellos azúcares que son capaces de 
*ntrar directa ó indirectamente en 
fermentación, mientras qne el otro 
Contiene todos los incapaces de ter-

. Iienlar. Desde el punto de vista in-
'lustrial y práctico, el segando carece 
*̂(< importancia: en el se hallan com-

4';')G id. lili (-1 Extranjero: Tres meses, 10 id. 
de c:ida mes. No se devuelven ios originales. 
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pieiiilidos la ¡uanitu ó azúcar de ma
ná y la iuosita ó azúcar muscular que 
también abunda eu íus judías verdes 
ó bajocas, como diríamos aqui El 
primer grupo es importantísimo: su 
importancia queda dicha con expouer 
que en él se encuentran la sacarosa ó 
azúcir de caña y la glucosa ó azúcar 
de uva. Ambas nos ucuparáu en días 
sucesivos. 

Que el azúcar es abunduiitisimo en 
la Naturaleza, po hay para qué decir
lo: en la conciencia de todos está <|ue 
lo mismo el reino vegetal que el ani
mal la poseen en no pequeña propor
ción; apenas hay jugo vegetal donde 
no exista, y en cuanto al reino ani
mal, recordaremos lo que hace «in 
instante hemos dicho: que abunda 
en las carnes musculares (ioosita), y 
añadimos ahora su presencia en pro
porciones más ó menos notables eñ 
ta orina de los diabéticos, bien que 
aquí se trata de una producción anor
mal, pero natural á ia postre y al 
fin. 

Con lo dicho, y con algo má^ que 
prometemos decir, el lector tendrá 
bastante,pa^ra formar una idea de la 
importancia que el azúcar tiene. 

CORTADUJ.O 

CUENTO DEL SÁBADO 

i.e despertó el atronador ruido de 
los instrumentos dq ia banda militar 
que, á,ia cabeza del bataU*^» exp^^ü-. 
cionario, pa9al» por el,centro, ,de )& 
^alle. En qt atontamiento propio ,del 
que sale antes de tiempo del profun
do letaijjoen que le sumió \\ embria
gue?, una pregunta cruzó por su ima<-
ginación; «¿Qué es ,eso?» Una pre-» 
gunta que inmediatamente , quedó 
contestada asf: jijAh, son los solda
dos que van á la guerra!» 

Sintió vivos de.seos de verlos, de 
acompañarlos hasta ja estación del 
ferrocarril. Y aunque la dolorida ca
beza le pasaba mucho y todo.s los 
músculos se resistían á cumplir el 
mandato de la voluntad, liÍ2o un su
premo esfuerzo, se puso de pié,, sa
lió tambaleáj(idose á la calle, y con
templó breves in^tafitea la.lfirga co
lumna ddtropa que pasaba ante él 
entre comp:«cta«» ñlas for,maJas por el 
paisanaje, die las cuale? sqrjian ,ma-
nos gr,andes y, ¡pequeftas, aspearas y 
delicadas, que^daban un adiós entu
siasta y cariñoso á ¡los fut;urps .hé
roes. De algunas gargantas brotaban 

ruidosos vivas que encontraban al 
punto eco mis ruidoso aún. Muchas 
mujeres agitaban en alto sus pañue
los, lleváb«nlos luego á los ojoí y los 
humedecían con sus lágrimas. 

Antea de que terminara el desfile, 
Juin Ma'o aum«ín'6 el número de jos 
que escoltaban el batallón; de los 
que, impulsados por la pena, por e! 
cariño, por la simpatía 6 por la cu
riosidad, se dirigían á la estación pa
ra dar allí el último viva á los cente
nares de hombres que iban á defen
der la honra de la patria. 

* 
Quince minutos después, Juan Ma

lo se vio en el centro de uno de los 
espaciosos andenes de la estación, 
rodeado por inmensa y apretadír.ima 
muchedumbre, enfiente del tren en 
cuyos carruajes comenzaban á entrar 
los expedicionarios. Era conmovedor 
el espectáculo que tenia ante su vis
ta, A su derecha, una mujer del pue- •. 
blo estrechaba frenética entre sus 
brazos a un soldado de, cuerpo ende
ble, rostro descolorido y triste mira-, 
da; y le besaba apasignadamente hu 
medeciéndwlc el rostro con las abun
dantísimas lágrimas que resbalaban 
por sus mejillas; y entre i^so y beso, 
giitaba con infinita angustia. c¡Hijo 
(le mi aUna! |hijo mío!» Dos paso» 
más allá, otro militar se despedía de 
su padre y de su hermano, pasando 
de los braaós de uno á los de otro, 
sin que nit^guno de los tres pronun
ciara una ^ola palabf^a; intenso dolor 
reflejábase î n la:> miradas de todos 
«líos, especialmente en las del padre, 
un pobre viejo, á quien costaba gran
dísimo trabajo contentr el lltinto, y 
que lo contenia ante el teimor de que, 
viéndole llorar, llorara también, de
lante de sus jefes, aquel arrogante 

-tmozo que ostentaba sobre las boca
mangas de su cazadora de rayadillo 
los galones de sargento. 

Era tarea imposible la de contar 
,lüs grupos de esta clase que había 
en toda la extensión del andén, y los 
gritos que el sufrimiento y ía deses
peración arrancaban á jas madres, á 
las esposas, á las hermanas de los que 
marchaban con forzada sonrisa en 
los labios á luchar contra enemigos 
salvajes y traidores. Un toque de 
corneta ordenó la separación cjefiniti-
va de aquellas boq^s y de aqi^ellos 
cuerpos unidos por la (^oble atracción 
fjel cariño y de la pena. Las exclama
ciones y los sollozos que exterioriza-
bi»D el dolor femenino se confundie

ron con el grito ronco del silbato de 
la locomotora, con el clamoreo de los 
que vitoreaban al batalón, con las 
breves y h«fOíos»» frases que ̂  ,aimo|r 
á la familia y el amor á la patria ins
piraban á,,4°3 mi itares agolpados á 
las ventanillas de los carruajes y con 
las alegres notas musicales d.:; un pa
go doble muy popular. 

Ellwgftf:qn>50y ^rrai)có muy pau
sadamente... fué alejándose....« per
dió de, vista... 

* * 
La muchedumbce absin<}onó el an

dén. Juan Malo, per.-naneció indeciso 
algunosxnomentps, sin saber que di
rección topna^. )̂ 1 dolor y pe&adez de 
cabeza, vestigios de la borrachera de 
la noche tíl/i^ina, habían desaparecido 
casi por coHipleto, ¡indudablemente 
bajo la ini(uencia que ejerció en su 
espirity y tifn su sistema nervipso un 
espectáculo, gr^rk(}toso por Vibrios mo
tivos: por el dolor de los , seres ,que 
no podían ocultarlo; por el orgullo 
con que log.expe^'piptiarios cum
plían sus patrióticos deberes; por el 
penosísimo estuerzo que realizaban 
los que también cumplían sagrada 
obligación ofreciendo ^ los que iban 
á luchar esos poderosos estimulantes 
que se llaman scnrisas cariñosas, 
frases alegres, mirada« entusiastas, 
fuertes aclamaciones. 

La tarde próxima á su fin, convi
daba á dar un paseo. Juan Malo di
rigióse á la;̂  afueras dé la población, 
y al entrar eo una alameda solitaria 
sintió ganas de permanecer allí, en 
medio de aquel bilencio, de aquella 
quietud. No recordaba haber experi
mentado nunca la agradable sensa
ción que embargaba su alma en aquel 
sitio suavemente alumbrado por los 
postreros resplandores del dia. 

* * * 
Se sentó en un bancp de piedra, á 

tiempo que llegaba á sus oidos, debi
litado por la distancia, el silbido de 
una locí^^tpift. Recordó entpncejSj las 
dolorosas escenas del cuadro dramá
tico representado poco antes en el 
escenario de ta realidad, en la esta-
ción del ferrocarril,—¡Pobres madresl 
—pensó. V enlazó ,con este pensa
miento el recuerdo de la suya, de la 
sar>ta mujĵ r que no necesitó que los 
deberes militares separaran 4e ella á 
su hijo para sufrir y llorar mucho.,., 
¡mucho! Indudablemente su madre 
lloró más y fué más desgraciada que 
otras madres que acababan de ver 
partir á sus hijos pata la guerra. De-

.be de ser horrible pensar tmi hijo ha 
ido á exponer su vida, ¿la perderá. 
Dios mío?» Pero ¿no es más horrible 
aún esta reflexión? <Mi hijo se ha 
encanallado; siiis vicios le tienen en 
esclavitud vergon^os,^; ha perdido la 
dignidad, la honra.,,, ¿acabará su 
su existencia en un presidio?» 

Juan Malo, entregado á esta medi 
tación, sintió de pronto la necesidad 
de imponerse á si mismo la peniten
cia de evocar todo cuanto podía aver
gonzarle, todo cuanto podía hacerle 
sufrir la pesadumbre del remordi
miento. A su pensamiento le sirvió 
de punto de ^partida el dia en que 
aquella madre desventurada hizo un 
sacrificio más grande qiie todos los 

, anteriores, y le sacó d,e la cárcel y¡le 
llevó al hogar paterno, abandonado 
por él ha)ci| seis Vf^P^f.»; y^all^le abra
zó frenéti<;í, besáiiuJoK huinpdecifín-
dole el rostro con las abundantes lá
grimas que r<ísbalaban, por,^us ;T êji-
llas, gritando etítre beso y beso,, co- ' 
mo gritaba la pobre , mvyei;; qĵ e ^ps^ 
pedia al7«pldado ep la estación: <¡^i-
jo de mi alma! ¡hijo mtol...» 

Aquellos grjtps, ^qu l̂laŝ iCfi,rlcÍ£ ŝ 
• q ueriap. decir: *j(Po,r (jué. no ejre» 
honrado? ¿por qué no ^res l¡»U]eno? 
¿por qué np tienes ,cojt^pasión,d«| la 
que te h%. dadp ^̂1 ser, \̂e. la que te 
idolatra,j¿ ,̂pje.sar de t»t crccitüí̂ ^^ ,de5-
vio y de lu,, copdu^lta cada ^ia pjás 
censura|i|ep . 

Y él ea9^chó lo^ gritqs s^jlílíja, dd 
alma. ,y, rpcibió las dulces c^rlc^sí,s, 
con la misma indif^repcia ,cpf> qvte 
había oído anteriormente loacotisejos, 
las súplicas que U infeliz viuda le, di-
rigió.para separarle de malas c o ^ -

»pañíes, para apart^ajlp de ^ sj^nd» 
del vicio. Y al cabo de algún tiempo 
esa indiferencia convirtióse «n pro
fundó desagrado en el que tuvo ori
gen un acto de brutalidad. A los rue
gos maternales respondió un dia con 
bestial amenaza. La pobre madre ca
yó al suelo sin sentido; él se marchó 
en busca de sus compañeros de infa
mias, que le aguardaban para gastar 
alegremente ciéttá cantidad adquirí-
da por ilicitos medios. 

N P VPIVIÓ á ver á la ppbre mártir 
de su desí;npr y de su depravada 
conducta. Cuatro años hacia ya que 
la víctima dejó de existir y que el 
verdugq continu^b.^ Haciendo i»onor 
al apellido con qup quedó reemplaza
do e| suyo verdadero, cuándo todavía 
np había llegadp á la adolescencia. 
Llamábase Juan Bueno, y su madre, 

en un arranque de indignación produ 
oída por jas calaveradas del ¡Htonigd- '' 
te que apenas contaba doce uño^ le 
dijo asi: «Tú no eres Juan Bueno^ tú 
serás «Joan M*lo» mientras'vivas», Y 
por Jiian Malo se le conoció desde 
entonces. A él le agradaba mucho 
que le llamaran asi. ^ 

En tres ó cuilro 6ca«ÍPrie», desde 
q|ie murió su madre, vio turbadas; la.s 
locas alegrías de unayida consagrada 
¿ la vagancia y á los placeres grpse-
rps, ppr una sensación dplPrpsB, mez
cla de diagastp, de an^siedad, dje,,Y9r- , 
güenza, de desprecio á sí idisííib, de 
profundo desaliento. En cada una de 
esas crii^'syéttrició^lü iüea ' d 4 suici
dio. Perp le faltaba valor para quitar- .. 
se a vida... Le faltaba valor á él. .; 
¡á él, 4ue lo había tenidp de sobra 
para cometer delitos, para provpcar 
liñas con matones de taberna y hasta 
pa'a ameñaíiar con la frase y el pufio 
á la mujer que le llevó ^n sus entrá-

ftasl... 
* « « 

Pensando de nuevo en el grupo 
que la mujer del pueblp y el soldado 
de cuerpp endeble, rostro dascplorldp 
y mirada triste formaban al lado su
yo en el andén de la estación, abarcó 
i con rápido pensamiento la» semejan- ' 
zas que podrían existir entre il y 
aquel pojî re muchacho" ^^n qu¿ se 
lisemejaban? En nada seguraqiente. 
Un muchacho honrado, buen hijo, 
buen patriota, buen militar. ¿En qué 
iba á aparecerse á un Canalla? 

Y sin embargo, el hombre virtuo
so, el hijo que hacia tanta falta á aa 
madre, el ciudadanp cuyos trabájps 
podian ser tan útiles á la sociedad, 
^marchaba a U guerra, y probaUÍe-
mente nnorirfa allí; y eí hombre eoce-
negado en el vicio, el ser inútil'y de»-
preciable^^l reptil vertenpso quedába
se aqui, en completa libertad pa.ia 
continua!; h iarga serie de «scan^d^io-
sas hazailas, seguro ie que si U justi
cia le echaba mano para hacerle pa
gar, como la ptra vez, alguna fecho
ría, no habían de faltarle cama, ali-
mentPfy absoluta traitquiúdad mien
tras permaneciera encerrado. iQué in
justicia tan gta'nde! 

En el tren que habia salido aquella 
tarde ¡cuántos ,|iombres honrados 
iban! jy c\i4ntps infai]^c,s sê  queda-
^ n ! ¡y cuántas lágrimas liuhieran 
dejadq de correr si las malos hubie-
s)sn ido en reemplazo de los! buenos! 
Mientras Hubiera sangré-emponzoña
da que verter en el' dampode batalla, 
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Se espondrán á nueatr^ vista 
Con brillante osteiitación. 
Y dirá entera la Europa 
Cuando vuestro triunfo vea, 
La Nación que asi pelea, 
Es una grande Nación. 

Españoles etc. 
A vuestra vuelta os preparan 

Nuestras bellas Amazonas 
inmarcesibles coronas 
De palmas y de laurel, 
Batid pues, á los infieles 
Saciando la justa saña 
Al grito de ¡Viva España! 
¡Viva la Reina Isabel! 

Al combate, valientes guerreros 
Al combate, volando acitdiá 
Y sentad, el honor castellano 
Como en tiempos de Hernán y del Cid: 
Por do quiera este grito resuene 
iQuerra á muerte á los perros del Riff, 
¡Españoles, Santiago y á ellos 
Pelead y venced ó morir. 

Mariano 6imán«x. 
1860. 

Ven ateo, 
ven de Dios á la presencia 
y creerás como yo creo, 
ven acá, trae tu conciencia. 

No entre los vivos pretendo 
convencerte, 
que alejado del estruendo 
mejor consejera et:tiendo 
la soledad de la muerte. 

Ven do no llegan los ecos 
de la turbulenta risa, 
donde se escuchan los MCOS 

pasos que letumban huecos,' 
del humano que &llí pjia. 

Ven conmigo á esa prisión 
de los humanos despojos, 

Solo El pudo acabar 
obra de tanta herttiosUla; 
que nadie puede imitar 
la divina arquitectiita. 

V esas leyes que lo rijgen 
si nadie al mundo iiM);>itii9erst, 
¿dónde están \6» que dirigen 
y le marcan su caritiréif 

¿Donde principio ha tenido 
obra tan bieh'aca6aKá? '' 
¿Si no hay Dios, ¿iínití fia surgido 
tal portento dé la Vtadíá;̂ ' 

Mira ese cielo infinito 
y verás en él ateo, 
el nombre de Dios escrito: 
no lo lees? yo si lo leo. 

t TFélije Fiíre*. 
1879. 
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H I M N O I Q U B R B B R O 

¡AL ÁFRICA! 

Españoles, el Aftica os llama 
Al combate; el aceró ésgtlmid; 
Y volad bajo el santo órifláiiia, 
De Pelayo, Oonzaio y el <Sdi ' 
Del cañón, el horrísono eitrúendó, 
Ya se escucha en las playas (fet Riff, 
Y las hordas cobardes buy«ndo',' 
Os auguran campafia feliz. 

Lanza al aire Sui Aigtdó,* 
El león valiente ibero; ' 
Y á la lid se lanza fieM) 
En defensa de su honorí 
Pues las Agarenas tiibui ñ , 
Tan cobardes contó «rteiw, 
Insultaron sus tafidérai 
Provocando «u furois. "̂  

Españoles, el AfAca os tlaraa etc. etc. 
Suenan bélicos clarines 


